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Un talento se forma en la calma,
un carácter en el torrente del mundo.

GOETHE

Al efectuar una revisión al panorama arquitectónico mexicano del si-
glo XX, sin duda una de las figuras que destacan tanto por la calidad de las
obras arquitectónicas realizadas como por su cantidad, es la de Carlos
Obregón Santacilia.

Para ubicar su aportación y trascendencia en una dimensión justa es
necesario aproximarnos al contexto histórico, político, social y cultural
que enmarca lo prolífico de su obra, cercana a las 150, realizadas en un
lapso de tiempo que va de la década de lo años veinte a los sesenta.

Hagamos pues, un viaje imaginario en el tiempo y trasladémonos al
año de 1896, en el cual un 5 de noviembre nace nuestro personaje en la ciu-
dad de México; como solía suceder con frecuencia por aquella época en que
las familias eran muy numerosas, fue el séptimo hijo de un total de diez.

Su padre fue Lauro Obregón, un médico de profesión, y su madre
Doña María Santacilia y Juárez, nieta mayor del presidente Benito Juárez.

Sus años de infancia transcurren entre “La Noble y Leal Ciudad”,
como solía llamarse a nuestra ciudad en la cartografía antigua, y la hacien-
da del abuelo paterno en el estado de Guanajuato.
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Dos acontecimientos nos pueden dar una referencia actual en este si-
glo XXI, en que una gran mayoría de la gente viaja a través del ciberespa-
cio, de cómo fueron los comienzos de aquel siglo pasado.

El primero se refiere a la expectativa generada por la llegada de los pri-
meros fonógrafos a la ciudad, simpáticos aparatos en forma de flor de tu-
lipán que accionados mecánicamente permitían escuchar arias de ópera en
la voz de un tenor llamado Caruso, quien con el paso de los años sería co-
nocido como “El Gran Caruso”. Tan inexplicable resultaba para unos
como fascinante para otros el que de un aparato pudiese salir una bella
voz humana.

El segundo acontecimiento al que nos referimos fue ya en el año
1910, al iniciarse la Revolución Mexicana y, con ello, los avatares que con-
lleva un proceso social de esta naturaleza.

Y es precisamente debido a esta última situación que los viajes a Gua-
najuato tuvieron que ser pospuestos, pues con mucho la ciudad de Méxi-
co ofrecía, en relación con las del interior de la República, una mayor
tranquilidad mientras el estado de cosas en el país no volviera a tener una
cierta normalidad.

Sin embargo, en la memoria de Carlos Obregón, permanecerán ele-
mentos de diseño propios de las haciendas del bajío mexicano que, con el
correr de los años, serán incorporados —como veremos— a su lenguaje
arquitectónico, como el uso del patio interior como espacio generador de
la casa o de otro tipo de edificios, el enladrillado en los techos, los remates
de cantera y la aplicación de cal como acabado de los muros.

En el año de 1916, Obregón Santacilia ingresa a la Academia de San
Carlos, escuela en la que en esa época se estudiaba la carrera de arquitectu-
ra, junto a las de pintura y de escultura: “las nobles artes”.

De aquel tiempo de estudiante reconoce como vanguardia en la ense-
ñanza a los maestros Eduardo Macedo y Arbeu, Manuel Ituarte y al Ing.
José Luis Cuevas. En ellos encuentra motivación y eco a las ideas de gene-
rar una arquitectura propia y congruente con las transformaciones de mo-
dernidad ya presentes en la vida citadina mexicana y, sobre todo y como
resultado del proceso posrevolucionario, con el espíritu que impregnaba la
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vida cultural de un México que miraba por vez primera a sus raíces como
un camino a explorar, ya no a Europa, particularmente a Francia e Italia,
que tanto había imperado en todos los ámbitos de la vida del porfiriato,
desde las modas hasta la arquitectura.

Como se sabe, el siglo XIX se caracterizó en su arquitectura por la pro-
ducción de edificios y construcciones con apariencia de europeos –france-
ses e italianos principalmente–; más preocupado por su apariencia externa
que por su funcionalidad.

De estos maestros de la Academia de San Carlos, Obregón Santacilia
recibe lecturas de arquitectos como Otto Wagner, de la escuela vienesa,
donde se afirmaba “que la nueva arquitectura será dominada por paños lisos,
superficies tubulares y aplicación de materiales sin recubrimiento”.

Nuevos enfoques y por supuesto nuevos vientos que se dejaban sentir
en el anquilosado panorama arquitectónico ecléctico en el que sin razón
de ser se mezclaban estilos hasta construir otro estilo, “el de la pura apa-
riencia externa”, como lo describiría posteriormente el propio Obregón
Santacilia en uno de sus escritos.

Por décadas, el eclecticismo, es decir la combinación de varios estilos,
“ató de manos” la creatividad de los arquitectos.

El 31 de mayo de 1924 presenta su examen profesional con el tema
“Centro Educativo”. Su jurado estuvo integrado por los arquitectos Car-
los Lazo, Manuel Ortiz Monasterio, Manuel Ituarte, Macedo y Arbeu y
Martínez del Cerro, quienes le otorgan Mención Honorífica.

Si bien es cierto que es en esta fecha cuando obtiene el título de arqui-
tecto, también lo es que debido a su preparación y talento, antes ya había
llevado a cabo proyectos de importancia.

Nos referimos al Pabellón de México en la exposición de 1922 en Río
de Janeiro, que conmemoró el primer centenario de la independencia de
Brasil. El proyecto había sido puesto a concurso abierto por la Secretaría
de Industria y Comercio y Obregón Santacilia y Carlos Tarditi lo habían
ganado.

El Pabellón era de geometría rectangular con un frente de 30 m y un
ancho de 20 m. Tenía dos pisos y el tratamiento exterior de los muros imi-
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taba la cantera y el tezontle, materiales representativos de la buena arqui-
tectura del Centro Histórico de nuestra ciudad. Para tener una idea de su
estilo neo-colonial, recomendamos al lector que en una visita a este sitio,
repare en edificios como el Museo de la Ciudad, el propio Palacio Nacio-
nal o el Hotel Majestic.

Uno de los aciertos del Pabellón de México fue el cuidado que tuvie-
ron Tarditi y Obregón Santacilia en el uso de la escala. ¿A qué se refiere el
término de escala tan utilizado por los arquitectos en sus proyectos? Se re-
fiere a la relación existente entre la medida humana y la considerada por el
arquitecto para el espacio arquitectónico. Las hay monumentales, por
ejemplo las que tienen las iglesias y catedrales, muy diferentes a las de las
casa habitación sociales del tipo Infonavit.

El proyecto y construcción de la escuela primaria Benito Juárez fue
iniciado en el año de 1923 y concluyó en el de 1925, ya que la arquitectu-
ra se construye en el tiempo, no se realiza de la “noche a la mañana”. La
escuela fue diseñada para una capacidad de mil niños y mil niñas. El pro-
grama arquitectónico incluía espacios como una gran biblioteca y un
campo de juegos con tribuna.

El tratamiento de la fachada es monumental, al punto que da la im-
presión de ser un convento generado a partir de dos claustros o patios. El
acabado de los muros es a base de aplanados de cal y acentos decorativos
de azulejo talavera, tan característico del estado de Puebla; los corredores
tienen arcadas y techos de teja.

Debido al uso de los materiales utilizados por Obregón Santacilia,
esta escuela representa un primer ensayo sobre lo que sería en México la
arquitectura regionalista y moderna a la vez.

Como anécdota sobre esta obra se comenta que siendo secretario de
Educación Pública José Vasconcelos, emocionado por las obras proyecta-
das en Brasil por Obregón Santacilia y el arquitecto Tarditi, encomienda
al primero el diseño de esta escuela con el fin de que se hiciese en un estilo
neo-colonial que fuese a su vez congruente con el nacionalismo que era la
tendencia del momento y el pensamiento político del nuevo régimen.
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Oportuno resulta mencionar que el pensamiento vasconcelista ex-
puesto en su ensayo “La Raza Cósmica”, reflexionaba en torno a la necesi-
dad de “buscar el desarrollo de los rasgos autóctonos de nuestro temperamento
para realizar una civilización que ya no fuera copia de lo europeo, sino una
emancipación espiritual como corolario de la emancipación política”.

Es precisamente en este ambiente político-cultural que surge un mo-
vimiento artístico de la fuerza del muralismo mexicano, con pintores de la
talla de José Clemente Orozco, Roberto Montenegro y Diego Rivera
como iniciadores de esta corriente pictórica.

Como se ha mencionado, Carlos Obregón Santacilia fue un arquitec-
to con una vasta obra realizada en el arco de tiempo de 1922 a 1960. Los
géneros arquitectónicos en los que trabajó fueron diversos, desde la casa
habitación, edificios de apartamentos, hoteles, oficinas, plazas y capillas
hasta las escenografías para teatros. El género arquitectónico se refiere al
uso para el cual está destinado un edificio.

Sería pues motivo de otro documento analizar en detalle cada uno de
su proyectos; el objetivo del presente texto es acercarnos, a manera de in-
vitación, a la obra de un arquitecto que, a la buena usanza de antaño, era
un diseñador en toda la extensión de la palabra, así como que el lector
conozca y tenga una idea sobre el trabajo que hace un arquitecto.

Para que la invitación sea completa describiremos tres de sus obras
que son consideradas como representativas del siglo XX: el Banco Nacional
de México, el edificio de la Secretaría de Salubridad y el famoso Monu-
mento a la Revolución.

EL BANCO NACIONAL DE MÉXICO

Esta obra se localiza en la esquina que forman las calles de 5 de Mayo y
el Eje Central Lázaro Cárdenas.

Es un edificio ampliado y remodelado por Obregón Santacilia en el
año de 1926 y concluido en 1928.
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El nuevo proyecto incluía unas bóvedas de seguridad, razón por la
cual tuvo que ser ampliado.

El diseño del interior del inmueble es en estilo art decó. Se aprecia un
refinamiento en la elección de materiales, como el piso de mosaico italia-
no de tonos amarillos y rojizos en contraste con el mármol negro del resto
del piso; la puerta de cristal giratoria con molduras en bronce; la cubier-
ta del vestíbulo, resuelta con un plafón de color ambarino, está soportada
por seis grandes pilares de mármol negro. Como decoración encontramos
figuras masculinas y femeninas de trazos angulares y geométricos, así co-
mo espigas de trigo, sinónimo de riqueza y abundancia, tal como se pen-
saba que debía ser la imagen de la actividad económica del país.

Debido a lo bien logrado de este proyecto, Carlos Obregón Santacilia
recibió otras encomiendas de trabajo relacionadas con la banca mexicana;
el Edificio Guardiola fue una de ellas.

DEPARTAMENTO DE SALUBRIDAD

(SECRETARÍA DE SALUBRIDAD Y ASISTENCIA) 1926-1929

Localizado en una de las esquinas de Paseo de la Reforma con Avenida
Chapultepec, la solución del proyecto arquitectónico parte de la vincula-
ción de tres grandes cuerpos de construcción. El primero se encuentra en
la esquina principal de estas avenidas y contiene el área de dirección admi-
nistrativa; los otros dos corresponden a las oficinas generales. Los tres
cuerpos están articulados por medio de puentes de acero con recubri-
miento de chapa de cobre, que en su primer piso forman vestíbulos abier-
tos y en el segundo elementos de liga entre cada uno de los cuerpos. Entre
cada uno de ellos se han dejado espacios destinados a jardines.

Se utilizó piedra de Xaltocan para los vanos y arcadas y recinto para
los basamentos, colocados de manera austera, sin decoración.

En el año de 1931, a dos años de su conclusión, esta obra fue conside-
rada por la crítica internacional como uno de los edificios más mexicanos
construidos después del virreinato.
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Y como era habitual en el estilo art-deco, en que la arquitectura in-
corporaba a su decoración las artes y los oficios, los plafones de la sala de
consejo fueron pintados por Diego Rivera, así como también los frisos del
pabellón de laboratorios. Los vitrales que adornan las cuatro escaleras son
de Villaseñor.

La clave —centro del arco— de la entrada principal se labró en piedra
volcánica, obra del escultor Manuel Centurión.

EL MONUMENTO A LA REVOLUCIÓN

Una de las obras de Obregón Santacilia que con el correr del tiempo se han
vuelto ya parte del perfil de la ciudad, es el famoso Monumento a la Revo-
lución, construido en la Plaza de la República, ciudad de México, en 1937.

Carlos Obregón Formoso, también de profesión arquitecto, nos co-
menta que del trayecto de su casa a la Academia de San Carlos, Obregón
Santacilia, su padre, siempre veía la estructura de lo que iba a ser el Palacio
Legislativo. De aquel proyecto neoclásico inconcluso por la Revolución,
quedaba sólo la cúpula firme.

En el año de 1932, alguna persona interesada en la venta del metal
por tonelada comenzó a sustraerle pedazos con soplete de corte. Preocu-
pado ante tal situación, Obregón Santacilia decide hablar con el ministro
de Hacienda de aquel entonces, el ingeniero Alberto J. Pani.

El argumento utilizado por Obregón Santacilia fue contundente: su
enorme cúpula era parte del perfil de la ciudad de México, por lo que ela-
borando un nuevo diseño podría ser el monumento conmemorativo de la
revolución.

La idea fue aceptada de tan buen gusto que se organizó una Comisión
del Patronato del Monumento a la Revolución, integrada por el presiden-
te Abelardo Rodríguez y el ex presidente Plutarco Elías Calles.

En el año de 1933 dan inicio los trabajos para lo cual fue necesario
hacer modificaciones a la estructura existente. Se bajó el nivel de piso ga-
nando con ello aproximadamente cinco metros de altura, logrando acen-
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tuar la esbeltez de los arcos. De geometría elemental, las líneas sencillas de
su decoración son el contrapunto de lo masivo de su estructura.

Se logró dar movimiento a los patios de la plaza con desniveles. Para
efecto de ligar el cubo de la base del monumento con el cilindro del tam-
bor y la cúpula, se colocaron grupos de esculturas con tres figuras cada
uno de ellos, elaboradas por Oliverio Martínez.

Todo el conjunto es una composición de gran fuerza, por su escala y
por los materiales empleados: fierro, piedra y lámina de cobre.

Como anécdota, el arquitecto Obregón Formoso nos comenta que en
el año de 1940, se le solicitó a su padre una consultoría para el cambio
de la cubierta de la lámina de la cúpula del capitolio de Washington, pre-
guntándosele por las dilataciones y movimientos al interactuar diferentes
materiales.

Quizá con estos ejemplos de obras realizadas por el arquitecto Carlos
Obregón Santacilia, se tenga una idea más cercana a lo que hace un arqui-
tecto: diseña obras nuevas o remodela las ya existentes y construye, pero
sobre todo, debe tomar decisiones.

No todo en la vida de este exitoso arquitecto fue “miel sobre hojue-
las”, tuvo también que ir sorteando complejidades que se presentaban en
el camino y por supuesto, tuvo que resolverlas. De ahí que este artículo
hubiese empezado con la cita del escritor alemán Goethe, sobre el talento
y el carácter, aforismo con el que estamos totalmente de acuerdo para un
hacedor de arquitectura.

Sólo, para terminar, queremos comentar que además de su vasta obra,
Obregón Santacilia escribió varios ensayos sobre la arquitectura, pues
creía que la reflexión teórica era indispensable para generar buena arqui-
tectura. Entre los ensayos que destacan citamos los siguientes:
El maquinismo, la vida y la arquitectura, Letras de México, 1939
Cincuenta años de Arquitectura Mexicana, Editorial Patria, 1952
Historia Folletinesca del Hotel del Prado, Imprenta Nuevo Mundo, 1951
“Perenidad y mutabilidad de la arquitectura”; La Propiedad, año IV,

núm. 139, mayo de 1939.
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“La arquitectura en el engranaje contemporáneo”; Sinopsis, año IX, 148,
enero de 1958.

“Cuatro tiempos en la fisonomía de la ciudad de México”. Revista Difu-
sión Cultural de México, septiembre-octubre de 1957.

México como eje de las antiguas arquitecturas de América, Editorial Atlante,
México, 1947.

SIN REFLEXIÓN, NO HAY POSIBILIDAD DE UNA BUENA ARQUITECTURA

Carlos Obregón Santacilia tuvo también una actividad importante en
el sector gremial, pues en tres ocasiones le correspondió por voto estar al
frente de la presidencia de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos.

Y como una biografía nunca estará completa sin la fecha de término
de la existencia humana, habrá que decir que en septiembre de 1961 falle-
ció en la ciudad de México víctima del cáncer.

Amigo de grandes intelectuales y artistas de su época, la ausencia físi-
ca de Carlos Obregón Santacilia fue motivo de homenajes muy sentidos.

Pablo Neruda, el gran poeta y escritor chileno, al enterarse de su falle-
cimiento le rindió homenaje como sólo un poeta puede hacerlo: con un
poema, del cual se transcribe un fragmento:

Ha muerto éste mi amigo que se llamaba Carlos,
no importa quién, no pregunten, no saben,
tenía la bondad del buen pan en la mesa
y un aire melancólico de caballero herido.
…
Escribo estas palabras en mi libro pensando
que este desnudo adiós en que no está presente,
esta carta sencilla que no tiene respuesta
no es nada sino polvo, nube, tinta, palabras
y la única verdad es que mi amigo ha muerto.
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